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Nuestro grabado. 

El es tudio dn la Natura leza abro tan ancho 
harizonto á los vuelos más atvoviihw do la inte-
ligencii humana , que no es posible ijue la monto 
d e un solo hombro aea capaz do d a r cabida á 
los mil y mil problemas que para su resolución 
la m a d r e Naturaleza uo-i ofrece. 

Sugiérenos es.ta reñexión, quizás un tanto fue
ra de opor tun idad para ser t r a s l adada á la lige
r a la vis ta del caprichoso g rabado que hoy ofre
cemos á nuestros lectores, con ol epígrafe de Bo
cas de un valle americano. 

Con efecto: nada tan digno d e caut ivar la 
ateuoióu del filósofo profundo, como los var ia
dos cuadros que la maravi l losa creación nos 
mues t ra ; nada t an ha lagador pa i a una imag i 
nación fantást ica, como las admirables perspec
t ivas y los poéticos paisajes que aparecen auto 
los atónitos ojos del viajero, que recorre d i la ta 
d a s y apa r t adas regiones. 

Desde los mares d e hielo del Po lo , cu donde 
los infelices osqui.naios so d i spu t an la presa ape
tecida para su a l imout ición con los temibles osos 
blancos, has ta la región ecuator ia l , en d o n d e los 
rencorosos patagones sostienen rudo combate 
con los feroces tigres y Iconos dol des ier to ; des
d e las b rumas eternas del Nor t e , ha s t a los es
pléndidos y l ímpidos celajes del Mediodía ; desdo 
las abrasad inas arenas del Saha ra , has ta la fér
t i l y r isueña vega de la hija del T u r i a ,ó d e la 
imper ia l G r a n a d a ; ¡qué r iquís ima va r i edad de 
pintorescos panoramas , qué gradación t an subli
me d e paisajes, ora alegres y sin nubes, ora me
lancólicos y con eternas niebla.-i, ora halagndoro? 
y r isueños, ora con el sello de la infinita gran
deza ! . . . 

H o y d a m o s cabida en nuest ro periódico á uno 
do esos art ís t icos dibujos, Jque sólo al p r imer li
gero examen ya nos ofrece en medio do la sen
cillez del a sun to , grandioso t ema para nues t ras 
lucubraciones más levantadas . 

El rico touride ó el a r t i s ta aventurero que, 
ans iando recibir emociones diversas ó gozar d e 
espectáculos d is t in tos para des te r ra r la monoto
nía de una exis tencia regalada ó para hal lar 
nuevos y fantásticos motivos de inspiración, mi
r a r an como pequeño espacio para su vuelo el 
cont inente europeo, y anhelaran cruzar el anchu
roso Océano para visi tar la hermosís ima región 
amer icana , quizás lea causara indefinible asom
bro , si has ta él los l levaban sus excursiones, el 
delicioso vallo do Yosem'U, cuya vista reprod -
olmos en nuest ro g rabado , aunque en su menor 
pa r t e . Y sorpresa, y no poca, pero sorp -esa g a-
t a los p roduc i r í a la aparición do valle t an fértil 
y r isueño, porque n a d a más pintoresco, nada 
más va r i ado y caprichoso que este agradable 
r incón de l suelo amer icano . Arboles gigantoecos 
y seculares , cuyas copas se pierden en t re las n .i-
bes; verdes cañaverales , que se agit;i,n al ligero 
soplo del aura , formando agradable concier to (^e 
leves murmul los y r amas que so golpean; inmen
sos bosques d e cocoteros y r iquís imas planthcio-
nes , pobladas d e raras avecillas de esp léndido 
plumaje; cristal inos arroyuelos que sercontean 
sobre el césped, y b ramadores s .J tos t'o a.mia 
que se despeñan con furioso es t ruendo; y por úl
t imo , fo rmando magnífico contras te con esto r i 
sueño aspecto, lai ab rup tas rocas que, á seme
janza do gigantescas figuras, se alzan erguidas y 
á r idas , con formas capricliosas y ra ras , y con 
blancuzcos y cenicientos colores . . . E s t e es ol 
valle de Yosemür, estas las rocas que son la a d 
miración de los viajeros que las con templan . E n 
este valle, y an te estas rocas—y henos aqu í vol
v iendo á nues t ra pr imera refloxión—la intoli" 
gencia h u m a n a so sien Ir' pei^ueña para poder 
aba rca r el anchuroso espacio que la creación lo 
m u e s t r a , y tiene, mal que le pese, q\ie l i m i t a r s e 
á es tudiar t an admir , \ble cuadro bajo uno solo 
do los múlt iples aspectos con que , an te la ima
ginación, so ofrece. Así ol na tu ra l i s t a buscará 
Con afán las revelaciones que puede hacerlo para 
a u m e n t a r su ciencia; ol geólogo, revolviendo allá 
en su mente las combinaciones to i i i a r ias y cua 
te rnar ias , anal izará las mate r ias de las rocas, y 
mi ra rá on ollas quizás la coinpr(ii)icii'm de gran 
des catacliainoS; quo hau cambiado la fai do 

nues t ro planeta; rl [lintor es tud ia rá los matices 
dol color y juzgará de los efectos do la luz que en 
un lienzo pudieran combinarse con la ve rdura de 
la fronda alegre y la sombra d e las rocas escue
tas; y has ta ol hijo do las musas quizá sentirá 
su a lma impregnada d e melancólica d u l z u r a , y 
a r r anca rá de su lira el más encan tador id i l io . . . 
¡Sublime poder el que ejerce la madre na tura le
za sobre el corazón h u m a n o ! . . . 

La catástrofe de Antequera. 

A las doce y media del sábado último se hundió la 
nueva plaza de Abastos de Antequera, que había em
pezado á construirse hacia un año próximamente, y que 
iban ya invertidos en ol)ras más de 30.000 duros. El 
siniestro ha ocasionado muchas de ¡gracias. 

Los únicos detalles que hasta la mañana de hoy se 
tienen del suceso, desde el primer telegrama del Gober
nador de Málaga que anunció la catástrofe, son los si
guientes: 

<^Málaga 3 (3'25 t . ) . — E l gobernador: El alcalde de 
Autequcra me diee por telégrafo que á las doce y me-

Han prestado eficaces auxilios el fiscal, el jefe do la 
Guardia civil con la fuerza de su mando y los concejales 
y empleados del Ayuntamiento. 

Oranada 3 (3 t.).—El|presidente de la Audiencia.— 
El juez de primera instancia me dice por telégrafo quo 
á las doce se ha hundido la plaza de Abastos que es
taba en construcción, y van extraídos cinco cadáveres y 
nueve heridos, creyendo ascenderán las desgracias á ma
yor número, porque aún no so ha podido averiguar 
cuantas personas había en el trabajo. > 

Granada 3 (7 n.) .—El presidente do la Audiencia.— 
El juez de primera instancia de Aiitequera, en nuevo te
legrama de las cinco y veinte de esta tarde, me dice lo 
siguiente: 

«En este momento, que son las cinco y. cuarto de la 
terde, acabo de retirarme dol sitio de la desgracia, ha
biéndose extraído lo diez cadáveres y catorce heridos, 
en su mayor parte de gravedad.> 

Málaga 4 (12'21 t . ) .—El gobernador al ministro de 
la Gobernación: 

«Para socorrer desgracias de Anteqnera, se ha abier
to por el Ayuntamiento una suscrición que ascendía 
ayer á cerca de 5.000 pesetas, habiéndose dado además 
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dia de hoy ha ocurrido el hundimiento de la armadura 
y parte de los muros de la plaza de Abastos, en construc
ción, causando gran número de víctimas; también dice 
esta autoridad que contmúan extrayéndose de los es
combros cadáveres y heridos, prometiendo irme comu
nicando pormenores. 

Málaga 3 (5 t . ) .—El alcalde de Antequera me comu
nica que se han extraído ya nueve cadáveres y catorce 
heridos del hundimiento de la plaza de Abastos y que 
se nota la falta de dos individuos más, en cuya busca se 
prosiguen los trabajos. 

Málaga 4 (12'35 n.).—-Concluidos los trabajos para 
el descubrimiento de las victimas á consecuencia del 
hundimieato de la plaza de Abastos de Antequera, re
sultan 10 muertos y 7 heridos graves y dos leves trasla
dados al hospital y dos también leves, que han sido con
ducidos á sus respeotivo3 domicilios. 

El juez de primera instancia instruye el oportuno su
mario. 

á cada herido ÍOO pesetas y seis días de jornal . Los 
muchos racursos de aquella populosa y rica ciudad, 
proporcionarán fácilmente grande alivio á las familias 
dé las víctimas, habiendo ofrecido yo al alcalde, en 
nombre del Gobierno, cuantos auxilios necesite. 

Están, pues, atexididas todas las exigencias, y termi
nado el trabajo que en los primeros momentos ocasionó 
el siniestro. 

Por el primer tren de mañana marcharé á Antequera, 
si V . E . lo dispone. > 

«Afáinja 4 ( i r 5 5 n . ) .—El gobernador al Ministro: 
En el tren de las siete y media de mañana salgo 

para Antequera ocompañado do los arquitectos provin
ciales y municipales de esta capital. > 

Hasta aqui los telegramas oficiales. Veamos ahora 
lo quo sobre el mismo asunto se cuenta por los periódi
cos y telegramas particulares. 

* 
* * 

£1 SI . Eomero Robledo, que, como es sabido, • o ^ -

cuentraen su finca del Romeral, inmediata á Antequera, 
dirigió, tan luego como tuvo noticia del siniestro, al se
ñor ministro de la Gobernación un expresivo telegrama, 
en el que, después de dar cuenta de ia catástrofe y de 
la consternación general que en Antequera había pro
ducido, apelaba al Sr. D . Venancio González como mi
nistro y como amigo, á fin de que destinara del fondo do 
calamidades alguna cantidad para aliviar en lo posible 
la suerte délas desgraciadas familias de las víctimas. 

El ministro de la Gobernación telegrafió en el acto al 
gobernador de Málaga, ordenándole que inmediata
mente saliera para Antequera, y que de acuerdo con el 
Sr. Romero Robledo, adoptaran las medidas necesarias 
para hacer menos sensibles las consecuencias de la ca
tástrofe. AI mismo tiempo determinó el Sr. González 
que del fondo de calamidades, h»y casi agotado, se des
tinasen 40.000 reales para socorro alas víctimas. 

El ex-ministro de la Gobernación y el Ayuntamiento 
de aquel punto, tan luego como tuvieron noticia de la 
orden del Sr. D . Venancio González, telegrafiaron 4 
éste en términos sumamente expresivos por el interés 
que el ministro ha mestrado en el asunto y p«r el d o 
nativo que ha enviado; habiendo manifestado el Sr . Ro
mero Robledo, añade en su telegrama, que con este do» 
nativo y los recursos de la caridad particular, hay bas» 
tante para las necesidades más perentorias, 

• • • 
Algunas personas (]ue dicen conocer la plaza de Ante-

quera, donde ha ocurrido el hundimiento, afirman que 
no pueden comprender cómo los muros de contención 
no han podido sostener la cubierta de hierro, cuando és
tos eran de sillares de cantería. 

Otros explican el gran número de desgracias ocurri
das diciendo que, como las obras estaban tan adelanta
das, acaso hubiese ya algunos puestos establecidos en el 
mercado. 

Entre las victimas se han encontrado, además de los 
trabajadores, algunos transeúntes que se hallaban visi
tando el edificio en el momento de la catástrofe. 

El edificio se hallaba en la pUza del Coso de San Fran
cisco, uno de los sitios más céntricos y concurridos de 
Antequera. 

Oficial. 
La Gaceta de hoy publica las disposiciones siguientes: 
GRACIA Y JUSTICIA. -Rea l e s decretos jubilando 

á D . Juan Gómez y D. Temas Juan y Seva. 

Otro nombrando magistrado de la Audiencia de Las 
Palmas á D . Patricio Collado. 

Real orden nombrando varios registradores do la 
propiedad. 

GUERRA.—Circular resolviendo que no sean trata
dos como desertores, sobreseyéndose las sumarias que 
se hayan incoado, los individuos pertenecientes á los 
batallones de reserva y de depósito que no han cumpli
do en la revista de este año con los deberes del artícu
lo 230 del reglamento de 2 de Diciembre do 1872. 

GOBERNACIÓN.—Real orden desestimando el re
curso interpuesto contra el fallo de la comisión provin
cial de Zamora, que anuló las elecciones municipales de 
Villaluve. 

Rea! óiJeii resolviendo el expediente sobre suspen
sión de diez diputados provinciales de Tarragona. 

FOMENTO.—Real orden nombrando el tribunal 
de oposiciones á la cátedra de retórica del Instituto da 
Teruel. 

Otra disponiendo que so compren ejemplares de la 
obra Manual de paleográfica diplomátiea española do 
D. Luís Muñoz. 

Real orden declarando improcedente la demanda pro-
sentada por al Ayuntamiento de Sevilla, contra las 
Eealcs órdenes de 17 y 27 de Enero de 1881. 

Otra autorizando al Ayuntamiento de Sabadell para 
estudiar el ensanche de dicha ciudad, con arreglo al 
programa presentado. 

EST.\.DO.—Concesión del regium exequátur á varios 
cónsules, y autorización para desempeñar el cargo de 
vicecónsules & los que se de-^igium en la misma. 
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